
Muevas excavacionos 
en SeHnya 

Nuestra comunicac ión se refería a las exca­
vaciones reemprendidas en Serinyá durante el 
verano de 1975, avanzando algunos resultados e 
insist iendo sobretodo en las excavaciones del 
Dr. Corominas en 1972-1973, sus antecedentes 
más p róx imos . 

Corominas , que ha pe rm i t i do reagrupar los ob­
jetos en las zonas que por él resul tó d i v i d ido el 
yac imiento, que son, de Nor te a Sur, los secto­
res Gamma, Alfa y Beta. 

Sector Gamma: estéri l hasta los 40 cm. , sólo 
se p ro fund izó hasta los 2 m., con cerámica lisa, 
incisa o decorada con cordones. 

Sector Beta, p ro fund izado hasta 2,20 m., 
encont rando s iempre materiales postpaleol í t i -

Indusiria solulrense de Davant Pau. - Puntas peduncu-
ladas asimétricas, punta con muesca, raspadores, 

puntas con dorso y microlitos. 

Un breve resumen de todo ello ya ha sido pu­
bl icado por la «Revista de Gerona» ( 1 ) , por lo 
que resulta ocioso volver a insist i r sobre el mis­
mo tema, pref i r iendo tocar aquí nuevos aspec­
tos de los yacimientos de Serinyá. 

Si bien el t raba jo de campo no será reem­
prend ido hasta el p róx imo verano de 197ó, ha 
cont inuado el quehacer en el Labora tor io del 
Museo Arqueológ ico de Banyoles, del Centre 
d'Estudis Comarcáis, en la poco br i l lante pero 
no menos necesaria tarea de lavar, ordenar y 
numerar los objetos de las excavaciones ante­
r iores, pa r t i cu la rmente de l 'Arbreda (30.000 
números entre O y 4,80 m. de p ro fund idad , la 
mayor par te restos óseos). Para ello ha sido de 
gran u t i l i dad el Diar io de excavaciones del Dr. 

eos. Este es el sector que se ha cont inuado en 
verano de 1975. 

Sector A l fa , de 6 m^ de superf ic ie que se van 
reduciendo a medida que se pro fund iza , a causa 
de las rocas que lo c ier ran por el Nor te y el 
Oeste. Profundizado hasta 8,60 m., es el que ha 
p roporc ionado la mayor parte de los mater ia­
les. Una rápida v is ión de los mater iales y las 
observaciones del Diar io del Dr. Corominas per­
mi ten d i b u j a r su est rat igraf ía a grandes rasgos: 

0-2 m. Neol í t ico y Edad de los Metales. 
Huesos humanos y cerámica a mano, la mayor 
parte lisa. Placa de f ib ro l i ta verde en una entra­
da in fer io r , perfectamente rectangular y bise­
lada en uno de sus lados, parecida a las que se 
encuentran en la cu l tu ra do lménica. 
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2-2,00 m. Epipaleoi í t ico. Indust r ia de cuar­
zo y sílex, pobre y poco signi f icat iva. 

2,60-3,20 m. Solutrense. Entre grandes blo­
ques, abundancia de huesos animales, hojas de 
laure l , puntas pedunculadas asimétr icas, raspa­
dores, m ic ro l i tos e indust r ia de cuarzo, cuarci ta 
y cantos tallados. 

3,20-5m. Perigordiense. Cantos tallados, 
puntas de la Gravet te, raederas, raspadores, bu­
r i les, lamini l las de borde rebajado. 

5-5,60 m. Aur iñaciense. Azagayas de hueso, 
raederas, raspadores, lascas levallois, lamin i tas 
Dufour , dent icu lados. La t ransic ión Paleolí t ico 
Medio-Paleolí t ico Superior es gradual a lo largo 
de muchos niveles. Entre ios mater iales corres­
pondientes a los 6 m. de p ro fund idad hemos 
visto todavía una lamin i ta Dufour . 

5,60-8,60 m. Muster iense. Son los estratos 
verdaderamente ricos de l 'Arbreda, con abun­
dancia de indust r ia l í t ica, ent re la cual ya no 
está presente el sílex. En real idad lo que domina 
en los restantes niveles son los restos de fauna. 

También en la Cova d'En Pau, en la excava­
c ión llamada Davant Pau, ha sido posible rete­
ner a grandes rasgos su est rat igraf ía , al ¡r v ien­
do los mater iales agrupados por pro fund idades. 

0-1,20 m. Cerámica torneada a! lado de 
cerámica lisa, a mano. Objetos de épocas his­
tór icas. 

l ,20-2,40m. La cerámica es exclusivamen­
te a mano. Fragmentos con cordones lisos. Des­
taca un magníf i f ico t rapecio y una punta de 
bronce. 

2,40-3,40. Probable epipaleoi í t ico, sin cerá­
mica y con abundante indust r ia de cuarzo y 
síiex. 

3,40-3,80. Niveles solutrenses. Punta con 
muesca y puntas psdunculares asimétr icas. In­
dust r ia de hueso y moluscos per forados. 

3,80-4m. Han desaparecido los t ipos solu­
trenses. Abundante indust r ia en pór f ido , cuarzo 
y cuarc i ta , pero sin piezas t ípicas. 

Tanto en Davant Pau como en el Sector Al fa 
de l 'Arbreda no se llegó al fondo, por lo que 
hay que pensar que la secuencia estrat igráf ica 
sigue. 

Narcís SOLER MASFERRER 

1) SOLER, N. — «La campanya d'excavacions dei 
1975, a Serinyá». — Revista de Gerona, n° 71, 
pp, 30-37. - Gerona 1975. 

Nuevas aportaciones 
ai estudio de ia 
necrópoiis de 
Pereiada 

{ Resumen de la comunicación presentada en el 
Congreso Nacional de Vitoria, octubre. 1975 ) 

En la presente comunicac ión se es t imó pre­
sentar nuevamente todo el mater ia l arqueoló­
gico perteneciente a una necrópol is de incinera­
c ión , que fue hallado en los jard ines del famoso 
Castell de Pereiada, a los alrededores del año 
1870. 

Para su estudio comple to fue necesario la 
revis ión tota l de la b ib l iograf ía referente a d i ­
chos hallazgos, iniciada en la 2." m i tad del siglo 
X IX . Las pr imeras referencias a los hallazgos de 
Pereiada nos las da Pella y Porgas, en «His tor ia 
del A m p u r d á n » , Barcelona, 1883, qu ien descr i ­
be en f o rma general todos los hallazgos efectua­
dos en el Emporda. En 1908, Botet y Sisó empie­
za a descr ib i r los materiales de la necrópol is de 
Pereiada y los compara con los hallados en las 
necrópol is de Pía De Gibrella {Capsech-Olo t ) , 
Punta del Pi (Por t de la Selva) y Els Vi lars (Es-
polla ). 

Los p r imeros t rabajos de e rud ic ión y de sis­
temat ización fueron realizados por P. Bosch 
Gimpera, quien ubica esta necrópol is dent ro de 
la segunda Edad del H ie r ro , alrededores del si­
glo IV, en el l lamado per íodo «post-hal lstat t ico», 
y cont inuados por el profesor D. Juan Maluquer 
de Motes. P. Bosch Gimpera nos dice que Pere­
iada es una necrópol is más relacionada con la 
c iv i l izac ión hallstátt ica que con la ibér ica, con 
paralelos en el centro de la Península Ibérica y 
el Sur de Francia; por su parte el profesor Ma­
luquer llega a la conclus ión que Pereiada no 
puede ser considerada como un enclave aislado, 
ubicándola dent ro del tercer g rupo de los Cam­
pos de Urnas y en su ú l t ima fase, alrededor de 
los siglos IV y 111 antes de nuestra era. 

A estas ú l t imas conclusiones llegaron los pro­
fesores M. A lmagro y P. de Palol , notando am­
bos el gran parecido que esta necrópol is tenía 
con la de Mai lhac (G rand Bassin I —depar ta ­
mento del A u d e — Franc ia ) , y emparentándola 
con toda una serie de necrópol is situadas al 
Nor te de la prov inc ia de Gerona (Camal lera, 
Capsech, Ang lés) . 

Nosotros hemos emprend ido un estudio más 
moderno de los mater iales de la necrópol is de 
Pereiada, después que quedaran in te r rump idos 
por la trágica y prematura desapar ic ión del 
Dr. M. Ol iva Prat. La comparac ión de los mate­
riales de esta necrópol is con las demás gerun-
denses y con las del Sur de Francia, en unos cua­
dros sistemát icos, demuestran la existencia de 
un ámb i to d i ferenc iado, dent ro de la cu l tu ra 
llamada de «Campos de urnas», a la vez que nos 
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